
Pero, aunque nuestro pensamiento aparenta poseer esta libertad ilimitada, 

encontraremos en un examen más detenido que, en realidad, está reducido a límites 

muy estrechos, y que todo este poder creativo de la mente no viene a ser más que la 

facultad de mezclar, trasponer, aumentar, o disminuir los materiales suministrados por 

los sentidos y la experiencia. Cuando pensamos en una montaña de oro, unimos dos 

ideas compatibles: oro y montaña, que conocíamos previamente. Podemos re- 

presentarnos un caballo virtuoso, pues de nuestra propia experiencia interna (feeling) 

podemos concebir la virtud, y ésta la podemos unir a la forma y figura de un caballo, que 

es un animal que nos es familiar. En resumen, todos los materiales del pensar se derivan 

de nuestra percepción interna o externa. La mezcla y composición de ésta corresponde 

sólo a nuestra mente y voluntad. O, para expresarme en un lenguaje filosófico, todas 

nuestras ideas, o percepciones más endebles, son copias de nuestras impresiones o 

percepciones más intensas.  

Para demostrar esto, creo que serán suficientes los dos argumentos siguientes. Primero, 

cuando analizamos nuestros pensamientos o ideas, por muy compuestas o sublimes que 

sean, encontramos siempre que se resuelven en ideas tan simples como las copiadas de 

un sentimiento o estado de ánimo precedente. Incluso aquellas ideas que, a primera 

vista, parecen las más alejadas de este origen, resultan, tras un estudio más detenido, 

derivarse de él. La idea de Dios, en tanto que significa un ser infinitamente inteligente, 

sabio y bueno, surge al reflexionar sobre las operaciones de nuestra propia mente y al 

aumentar indefinidamente aquellas cualidades de bondad y sabiduría. Podemos dar a 

esta investigación la extensión que queramos, y seguiremos encontrando que toda idea 

que examinamos es copia de una impresión similar. Aquellos que quisieran afirmar que 

esta posición no es universalmente válida ni carente de excepción, tienen un solo y 

sencillo método de refutación: mostrar aquella idea que, en su opinión, no se deriva de 

esta fuente. Entonces nos correspondería, si queremos mantener nuestra doctrina, 

producir la impresión o percepción vivaz que le corresponde.  

En segundo lugar, si se da el caso de que el hombre, causa de algún defecto en sus 

órganos, no es capaz de alguna clase de sensación, encontramos siempre que es 

igualmente incapaz de las ideas correspondientes. Un ciego no puede formarse idea 

alguna de los colores, ni un hombre sordo de los sonidos. Devuélvase a cualquiera de 

estos dos el sentido que les falta; al abrir este nuevo cauce para sus sensaciones, se abre 

también un nuevo cauce para sus ideas y no encuentra dificultad alguna en concebir 

estos objetos. 

(David Hume. Investigación sobre el conocimiento humano.) 


